
Compartió cama en Qatar por
la Selección y ahora vende un
souvenir  impensado:  “Pudo
haber pisado Messi o Scaloni”
02/04/2023

Llaveros,  stickers,  postales,  pines.  Cuando  alguien  viaja,
regresa con regalos para sus seres queridos. Pero en Qatar
todo  costaba  demasiado  para  los  argentinos  y  Jorge
Battagliotti tuvo una idea original y económica. En bolsas
plásticas como las de supermercado, juntó arena de la playa de
Qatar y del desierto y las trajo para repartir entre sus seres
queridos. Luego de varios meses y con todos los presentes
realizados, le sobraron dos botellas que comenzó a vender.
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Jorge tiene 42 años, es periodista, pero viajó a Qatar como un
argentino más, espectador e hincha de la Selección. Partió de
Santa Fe el 14 de noviembre y llegó el 16 a la madrugada.
Durante la primera semana, se quedó en un hotel junto a un
amigo y se dedicaron a pasear y conocer el país antes de que
comenzara el Mundial. En esos momentos, fue cuando juntó la
arena.

“Estaba en la playa y comencé a juntarla en unas bolsas que



tenía a mano, mi amigo me filmó en uno de los videos que
subimos primero a Instagram y ahora a otras redes para que
vean que es cierto que la junté allá”, contó Jorge a TN. “La
junté para mí y para mis seres queridos, pensando en mí y en
los  regalos”,  sostuvo  y  aclaró  que  un  llavero  o  un  imán
estaban bastante caros en Qatar.

Jorge Battagliotti se trajo arena y otros presentes de Qatar y
los dejó en una especie de altar en su casa. (Foto: gentileza
Jorge Battagliotti)
Jorge asegura que le pareció algo normal traerse arena. “Es
como  cuando  uno  va  a  Córdoba  y  se  trae  una  piedra”,
ejemplificó. Guiado por esa idea, llenó de arena seis botellas
plásticas de medio litro y en una bolsa. “Al principio las
metí en las bolsas y después, como tomábamos tanta agua en
Qatar por el calor, nos quedaron las botellitas y las usamos”,
aclaró.

Con la arena a todos lados
En Qatar, Jorge estuvo hasta dos días antes de la final. “La
final la vi acá en Santa Fe”, contó. Pudo ingresar a los
estadios en tres oportunidades: contra Arabia Saudita, México
y Países Bajos.

Durante toda su estadía en el país de Medio Oriente, cambió
cuatro veces de alojamiento y en todos llevó la arena consigo.
La primera semana estuvo en un hotel cerca del alojamiento de
la Selección argentina. Luego se mudaron a una habitación en
la casa de un paquistaní. “Estaba él y otras personas más que
alquilaban, uno de ellos era un guardia de seguridad de los
estadios que era de Túnez”, recordó y contó que todos los días
a  la  madrugada  rezaban  mientras  él  y  su  amigo  argentino
dormían.

Jorge pudo ingresar a tres partidos de la Selección argentina.



Fue  contra  Arabia  Saudita,  México  y  Países  Bajos.  (Foto:
gentileza Jorge Battagliotti)
Desde la casa se trasladaron a los containers conocidos como
los Fan Village Cabins. “Tenían dos camas, pero nosotros lo
compartimos entre cuatro y nos turnábamos para dormir una
noche en la cama y otra en nuestras colchonetas”, explicó
Jorge. De esta manera, pudieron abaratar los costos de la
estadía. Allí se mudaron por última vez de una cabina a otra,
hasta su regreso a la Argentina.

Las botellas de arena, siempre los acompañaron. “Lo que sucede
muchas veces es que uno junta cosas y después las va dejando,
pero yo me las llevé conmigo en todas nuestras mudanzas en
Qatar”,  señaló.  En  el  viaje  de  regreso,  la  arena  no  fue
ninguna complicación. “Me acuerdo que el guardia levantó la
bolsa, se la puso en la mano y me preguntó qué era, pero más
riéndose que enojado, porque le pareció simpático”, relató.

Jorge Battagliotti viajó con un amigo, con el que se mudaron
cuatro veces de alojamiento en Qatar. (Foto: gentileza Jorge
Battagliotti)

De regalo y a la venta
Cuando regresó a la Argentina, Jorge comenzó a repartir la
arena  entre  sus  seres  queridos  y  conocidos.  “No  quería
dárselas en una bolsa o en una botella de plástico”, recordó.
Por eso, decidió comprar unos frasquitos de cartón en una
papelera cerca de su casa. “Son unos tubitos blancos y yo les
pegué las banderitas de Qatar”,aclaró. Es que también se trajo
los stickers para completar el “packaging” de sus regalos.

Las figuritas, los stickers o cualquier recuerdo de Qatar eran
caros para los argentinos, pero Jorge vio una oportunidad y la
aprovechó.  “Los  qataríes  para  hablar  con  los  argentinos,
primero nos daban algún obsequio”, indicó. En algunos casos
eran llaveros, en otros stickers con forma de corazón y los



colores de la bandera de Qatar. “En una oportunidad uno me dio
dos planchas completas con stickers en los que venían unas 40
unidades”, destacó. Esas figuras son las que usa ahora Jorge
para completar el empaquetado de la arena.

Jorge pudo ingresar a tres partidos de la Selección Argentina.
Fue  contra  Arabia  Saudita,  México  y  Países  Bajos.  (Foto:
gentileza Jorge Battagliotti)
Al llegar a la Argentina, armó los envoltorios y entregó los
regalos a quienes se los había prometido. Luego, publicó en
redes sociales que quién quisiera arena de Qatar, le pidiera,
porque le había sobrado. Sin embargo, para marzo de este año
todavía tenía dos botellas. “Con el resurgir de la fiebre
mundialista, con la Selección en el Monumental y demás, decidí
volver  a  publicar  en  redes  sociales,  pero  esta  vez
vendiéndola para juntarme unos pesos y además pagar lo que
gasto en la papelera”, remarcó. Resulta que la publicación se
viralizó.

Si bien en un principio Jorge había puesto a la venta la
botella  completa  a  $10000,  por  la  cantidad  de  pedidos  la
decidió dividir. Aseguró que cada frasquito cuesta entre $3000
y $4000. “Si lo pongo más caro, hay gente muy fanática de la
Selección o que se sensibiliza mucho con el fútbol, que lo va
a comprar igual porque no les importa el precio, pero no
necesito tanto dinero y no me voy a hacer millonario con
esto”, aclaró.

El santafesino expresó que el precio o el valor de la arena
que vende está en lo que representa y el significado que tiene
para todos los argentinos. “La arena es diferente a la que
vemos acá, es más blanca, más suave, como que se te cae entre
los dedos, pero lo que vale es lo que significa tener algo del
lugar en donde la Selección Argentina se consagró campeona y
se vivió una fiesta”, concluyó.


